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al público sobre el problema sindicalista, d~e un punto de vis­
ta objetivo y sin nigún dogmatismo preconcebido.-M. A. 

ECONOMIA 

P 1 CIPII DI CIE ZA ECO OMICA, por Ghino Valenti, (1) 

Es a obr d 1 minen te economista Valen ti merecería ser co­
nocid n His p n Am rica, n donde se siente la necesidad de 
obra c nómic sistemáticas y rigurosamente científicas, y 
que, a la z, s n animada de espíritu latino, tanto por lo que 
s refiere la i ión d muchos problemas específicos como por 
l qu r sp <?t la f rma de exposición. 

n f to, 1 m ri o de la obra de Valenti estriba principal­
m nte en I xpo ición brillante y llana de los más complicados 
fenómen s conómico , y en poner de realce la cop.tribución de los 
economis s italianos (desde Romagnosi a Ferrara y Messed.a­
crlia) al pro r so de la iencia económica. 

Tiene e pecialmente interés el primer volumen, cuya primera 
parte conti ne una introducción al estudio de la economía y una 
rápida re ista hi tórica de las doctrinas económicas. El resto del 
primer tomo está dedicado a la exposición de los principios y las 
leyes del valor. De las numerosas publicaciones que existen so­
bre este tema fundamental en economía, la exposición del pro­
fesor Valen ti es, sin duda alguna, de las más completas, claras, y 
sobre todo, libre de dogmatismo. 

El autor empieza con un examen de las necesidades humanas 
y de sus características desde el pi.into de vista económico, y 
define de una manera precisa lo que es utilidad, bienes y riqueza: 
luego pasa a exponer las características fundamentales de los fe­
nómenos económicos, esto es, la limitación de los bienes y sus 
efectos en la economía (producción de ·substitutos, substitución 
económica y substitución psicológica), la ley de coordinación 

(1) Editorial Barbera, 2 vols. Florencia. 
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(que el autor, empleando una expresión de la quími a, enuncia 
como la « ley de las proporciones definida ) . 

Particularmente inte:resante es el desarrollo dado por l nti 
a la ley de coordinación, que tanta importancia tien en la inter­
pre ación de los fenómenos económicos mod rno . D d luego 
e) autor pone de realce que en 1 conomía soci 1 d bi n es 
productible sólo por la acción conjunta y imultán 1nnum ra-
bies factores sociales; y enuncia lu o I 1 d n por 
la cual «para obtener un determinado r sul ad ú il, 1 le-
mentos de la producción deben encontrarse en una d termin da 
relación, esto es, cada determinado resul ado ú il á n re-
lación con una determinada combinación u a li ati y u n ita­
tiva de los elementos de la producción » . 

De esta proposición fundamen al de la ley d o rdin ión, 
el autor deriva cuatro corolarios principal s y d rr 11 d una 
manera interesantísima la teoría de las proporcion definid s . 

Una serie de puntos que se pre tan a innumer bles onfu io­
nes, son aclaradas ampliamente por el aut r; a í p r ej mplo, 
la famosa cuestión de si en Economía hay que on id rar bienes 
materiales e inmateriales, esto es, si por bienes ha qu nsi­
derar sólo a los productos materiales o tambi n a los s r 
y a las relaciones de derecho entre indi id uos. 

El autor resuelve la cuestión so teni ndo qu por bien de­
ben entenderse todos los productos serví ios y r laciones d de­
recho y de hecho, siempre que s tisfagan a una ne esidad (esto 
es que sean «útiles» económicamente) y tengan las aract rísti­
cas de la exterioridad, accesibilidad y permutabilidad. 

Otra cuestión que aclara mucho el au or es la de los tr baja­
dores productivos e improducti os en la sociedad, y de i exis­
ten actividades improductivas. En realidad, deb 11eg r e a 
la conclusión de que en Economía no puede hablarse de ctiv1-
dades improductivas, y sólo puede discutirse sobre el hecho de 
si los gastos efectuados para servicios no directam nte produc­
tivos, pero indispensables para la producción (educación públi­
ca, armamentos, etc.), se hacen o no de conformidad de la ley 
del mínimo esfuerzo. 
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Un punto que merece particular mención en el tratado de 
al nti es su crítica a la ley de la productividad decreciente. 
Por último, lle el autor 1 corazón de la cuestión del valor 

económico y hace resaltar como el «valor constituye una no­
ción compl t men e dis int a la de utilidad». Todas las cosas 
qu tienen alor son útiles, sobre esto no puede haber duda, pero 
el r do d utilidad no consti uye ningún índice del valor. El au­
tor hace a este punto un xamen d los numerosos puntos de 
vi expue tos por los autor clási os, de de Adán Smith hasta 
Carl s ·Marx y los economi as mod rnos que enunciaron la teo­
ría de la utilidad final ». 

len i ha n ar com , a pesar de que aparentemente los 
au res t ngan discrepanci esenciales, en el fondo están mucho 
m d lo que p rezca a primera vista. En efecto, 
i n es 1er o que rada la pre nsión d considerar 

al r bajo om ausa úni del alor d los productos, como 
so i ne '.far. ~ s inn gabl I influ n ia d los cos os de produc­
ción n las fluc u iones d 1 alor d las mercaderías. 

necesit , pues, descubrir una fórmula que interprete real-
m la r alid d d los fenómeno : y esta fórmula es la de que 
el lor e á d rminado p r el grado d limitación de los bie-
n ; la rar za, el os o de p ducción, el costo de reproducción, 
et . son pr is mente caus !imitadoras. 

1 economist Valenti no rechaza de una manera absoluta la 
fórmula de la utilidad marginal, en cuanto, n el fondo, ella vie­
n indica r 1 verdadera c usa del valor; pero tiene el inconve­
ni n e de in inuar la idea de que la causa del valor sea la utili­
dad continuando así la confusión entre la condición negativa, 
on rosa y social de los bien (valor), con la condición positi-. a, 
gr uita e individual de los mismos (utilidad). 

1 autor hace observar con una cierta iro11ía el carácter un 
poco exclusivista de ciertos entusiastas de la fórmula de la uti­
lid d marginal. Así por ejemplo, se refiere al economista Mars­
hall que escribió que discutir si el valor esté determinado por 
la utilidad o por el costo de producción sería tan poco razonable 
como el discutir si en un par de tijeras es la hoja superior o la 
inferior la que cort& un pedazo de papel'>. Valenti considera el 
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parangón como de lo más inadecuado, en cuanto las dos hojas 
de las tijeras pueden considerarse como do~ bienes compl men­
tarios, siendo necesarios tan to el uno como el otro; pero no es 
así con respecto de la utilidad y del co o, o de la u ilidad la 
limitación. La utilidad y el valor son dos condicion <lis intas 
del mismo bien, como el peso y el volumen de un mi roo cu rpo, 
que están determinados por causas distintas y qu no e en uen­
tran entre ·ellas en una relación necesaria. El mi m ar hall, 
en ef.ecto, afirma que la influencia de 1 utilidad sobre el lor 
es preponderante durante períodos de iempo br , y 1 del 
costo en períodos largos. Un sofista podría obj et 1· n es aso 
que Marshall llega a admitir que existen condicione n 1 ua-
les una hoja de las tijeras corta más qu la tra. 

En resumen, el libro de Valenti resul a de 1 ur mu ·nte­
resante y de gran utilidad a los que qui ren lleg r a aclar r los 
conceptos fundamen ales de la ciencia onórni a, y prep rarse 
así a estudios más especiales y a la in rpreta ión d lo 
menos económicos, para lo cual precisa tener en cu n ta lo n u­
merosos factores concomitantes que actúan sobre da uno de 
ellos en la sociedad moderna.-M ario A ntonioletti. 

BIOGRAFIAS 

MOMENTOS ESTELARES DE LA HUMANIDAD, de Stefan Zweig (1). 

Acaso haya pocos escritores con temporáneos más leídos en 
nuestro país que Stefan Zweig; su solo nombre es como un artel 
que atrae los lectores en demanda de sus libros. Sus novelas 
cortas, sus estudios críticos, sus ensayos y especialmente sus 
biografías retienen al lector por la liviandad y frescura de su es­
tilo, que parece empeñarse en negar su nacionalidad germánica, 
pues no encontramos en sus obras la nebulosa erudición de los 
maestros teutones. Acaso corran por sus venas gotas de sangre 
la?na, que condimentan su prosa de esa gracia y juventud eter- . 

(1) Editorial Osiris. Santiago de Chile. 


